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Ligeras apuntaciones 
ACERCA DE LA 

CROMATIGA APliCADA A lA PINTURA 

Advertencia preliminar 

Desde que me hice cargo de la Clítcdra de Pin­
tura decorativa en la Escuela de Bellas Artes. 
eché de ver la necesidad de que los alumnos 
tuviesen siquiera ligeras nociones acerca de ]a 
teoría de los colores, cuyo conocimiento juz­
go indispensable a todo artista. Creo haber 
dado a mis alumnos suficientes explicaciones a 
este respecto; nunca pensé en publicar estos 
apuntes, y si ahora lo hago es sólo por acceder 
a los deseos del señor Director del plantel, en su 
afán de proveerle de un pequeño texto en este 
ramo del Arte. 

Así, pues, estas apuntaciones o notas son de­
dicadas a mis alumnos y tienen por fin recor-
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aarlc;; las lecciones que les he dado acerca de 
la crorn:(tica elemental aplicada a la pintura. 
Por io mismo, no enti'O en el desarrollo de las 
teorías qnc expongo, no hago sino indicar las 
leyes generales y dar un resumen de lo que de­
be nccesarimncntc conocer un pintor. Claro cs­
bí qnc estos conocimientos, aunque utilísimos, 
no son ·por sí ¡;;oJos suficientes para fommr 1111 

artista cabal. Para esto se necesita, adc!ints de 
todos los cOJ;ot~imientos del cnso, la inteligen­
da, la sensibilidad y las dcm:ís condicionrs na­
tnr:des que son las qne informan al verdadero 
artista. 
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I 

Teoría del Color 

La luz blanca, al pasar a. través de un ¡ll'is­
ma, se dcscom¡)onc en rnyos rojos, anaranjados, 
verdes, amles y violados. 

Estos colores se cl.u;ifican en dos grupos: pri­
marios y binarios. Al primero pertenecen el 
azul, el rojo y el amarillo; al segundo, el nna­
ranjado, el verdn y el ·violado. Los prilllarios 
son simples, los segundos son formados median­
te la. combinación de los primarios entl'e sí. Así 
el mwranjado uaec de la unión del rojo y el 
amarillo; el verde se compone del amarillo y el 
nzul, y el violado, (le la eonjnneión del ami y 
del rojo. 

El blanco se form:~ por la reunión, en pro-
porciones convenientes: 

1.0 de los tres colores rn·imarios; 
2.0 de los tres binarios; 
3.0 de un color primario y del binario en que-

110 entra ese color. Por ejemplo: el azul y el 
anaranjndo forman el blanco; porque en esta 
combinachín se t•ucncntmn los tres colores pri­
marios: por una parte, el azul, y por otra, el 

· rojo y el amarillo, qne han entrado en la com­
posición del anaranjhdo. 

Adviértase que cuando se habla de la forma­
ci6n del blanco por estos tres modos, se consi­
dera la cuestión teó1·icamcnte; pnes, en l:t prác­
tica, estas mezclas producen como resultante nn 
gris, a causa de la impul'cza de las materins 
colorantes. 
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La tercera manera de formarse el blanco tie­
ne una grande y especial significación en la 
ciencia del color, en la que ha merecido capí­
tulo aparte con el nombre de teoría de los colo­
res complementarios, basada en esa manera. 
Llámasc complementario al color binario ,que, 
unido a un primario, forma el blanco, o al co­
lor primario que mezclado con un binario re­
constituye el blanco. Ded(~eese de esta defini­
ción que son complementarios cutre sf: 

El anaranjado y el awl } 
, verde ., , rojo . y viceversa. 
, violeta , , amarillo 

El ojo humano esM hecho para la luz y ne: 
cesita tánto de ella que no puede ':loportar lar­
go tiempo su falta. I~stc es el motivo por el 
cual el ojo no puede contentarse con la visión 
prolongada de un color primario, sin que inme­
diatamente no se esfuerce por reconstituir la luz 
solar mediante un complementario. l~jcmplo: un 
hombre que sale de un cuarto rojo, vení du­
rante un buen espacio de tiempo manchas vet·­
des sobre todos los objetos en que repose su 
vista. 

Cuando durante largo rato miramos un objeto 
cualquiera coloreado y distraemos después nues­
tra vista, quedamos por algunos momentos bajo 
la influencia del color de aquel objeto y vemos 
aparecer simultáneamente el complementario de 
ese color sobre todas lns cosas en que ponemos 
nuestra mirada. Este fenómeno se llama coú­
traste sucesivo. El P. Scherffcr, S. J. imaginó 
una experiencia muy original para la demostl'á­
ción del contrnste succo;ivo. Pintó una Virgen 
con los complementarios do los colores con que 
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se la pinta ordinariamente. Hizo el manto ama­
rillo anaranjado, la carn y las manos gris ver­
doso, Pl cabello verde de agua, etc. Bastaba 
mirar cstn imagen hasta que se cansaran los 
ojos, para ver luego, sobre un fondo negro, la 
Virgen con su manto mml violado, cabellos 
blondos y una encamación verdadera. 

Acromatismo.- Si se mezclan dos colores 
complementarios en proporciones desiguale~, se 
dc:,;tru ir1trt parcialmente y se obtendrá una va­
riedad de gris, en la que predominará el color 
puesto en mayor cantidad. Ejemplo: en uua 
mer.cla en la que entran 10 partes de rojo y 
8 de verde se ¡n·odncir1í un a~romatismo par­
cial. En efecto, la!=! 8 partes de verde destrui­
l'lÍn 8 partes de rojo y sobranín, en el gris 
resuJtantc de la mezcla, 2 partes Je rojo, con lo 
qtw se habr1f obtenido un gris roji:w. 

Si se mezclan 10 partes de amarillo y 10 de 
violeta. se producit"lt la uestrucci6n completa de 
color, o sea, un acromatismo absoluto: el gris 
incoloro. . 

El acromnti::;mo se produce igualmente por la 
mezcla de los tt·e¡.; colores primario'3 o de los 
tres binarios en cantidndc¡; ig·uales. 

El blanco y el negt·o son también acroma­
tismos. 
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Contraste simultáneo de los colores 

«Si vemos dos fajas .de color, eontigna~; por 
uno de sus bordes, m:ís oscum la una qne la otra, 
o ambas igua !mente oscuras, pero de colores 

·diferentes; el ojo distingnir:í. r;i las fajas no son 
muy anchas, ciertas .modificaciones de la inten­
sidad del color, en el [H'imct· caso, y de la eom­
posici6n 6pt.ica de los colores contiguos, en el 
segundo. Como estas modificaciones hacen que 
las dos fajas vistas al mismo timnpo parezcan 
m:ú; diferentes de lo que son <~n realildad, se lla­
ma este fen6mcno contraste shnultdnco, designán­
dose con el nombre de cmdmste de ralor o de 
tono a la modificación de la intensidad del co­
IOI;, y cDntraste de color a la modificación 6pti­
ca de cada color contiguo». 

Esta es la forma con que Chevrenl expone 
la ley célebre que lleva su nombre. 

Corolarios. I.-Cnando el ojó ve ni mismo 
tiempo dos colores contiguos, lor; V<' mlly dife­
rentes, ya en su composición 6ptiea, ya en su 
fuerza de valor o tono. Por ejemplo: en dos 
fajas contiguas de color gl'Ís, de las enalcs la 
una és m:ís clara que la otm, s<! observa en la 
uni<ln de ambas, que la una pareee m:ís clara y 
la otra m:ís oscura que si He lm; contempla se­
paradamente. (Contraste de mlor o de tono). 

H.-Cuando dos colot'CH complemcntnrim; CH­

bín contiguos, exaltan mutuamente su color y 
su vnlor. Por ejemplo: un amarillo será más 
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intcn~o al lado do un violeta, y viccver~:t (con­
traste de rolnr) y el amllrillo scr:í mns claro y 
o! violeta nuís os¡•m·o que al lado de rna]¡¡nicr 
otro colo1· (contrrrstc de 1!alor o de tono). 

JI J.-Dos colm·cs contiguos, se ailicionan to~ 
maJH.lo cada uno nn ligero tinte de su coinplc­
nwntnrio corre:;;pondipnte. J•:n efecto, según la. 
ley de Chcvt·eul, el ojo de he vrr esos colores. 
contiguos con 1111:t diferencia notable. Y como 
el rmíximun de diferencia de dos colores se cn­
cuentra cuando son complementario'> rntrc sí. 
('f! muy natural que ca(la color participe de la 
tinta dPI eomplc1nentario del otro, por ser e1 
que uds :;e le aleja y difcreneia. Por ejemplo: 
~¡ un rojo :;e coloca junto a un mml, d rojo se 
ndiciona de anaranjado y el azul, de verde~ 
cuando un verde cst:í nl Indo de un anaranja­
do, el \'<mle 1;e mancha clt> 117.111 y el :wat•anja­
uo, de rojo. 

l \'.-Todo color l'P.(:bma la presencia óptica· 
rle :m co111plementario. Pm· eso dice Chevreul 
con jnst.íAima razón, qne poner eolor cobre una 
tda, no es solamente pintar de este color touo 
el espacio que el pincel ha tocado, sino man­
dlar el contomo del mismo espacio con el com­
plemrutnrio Je ese color. Ar;í un cít·cnlo verde 
se encoHtr·at·lí ligemmentc coloreado en sn de­
rredor de rojo, que se debilitar:í a medida <tiW 
Re aleje del círculo verde. 

V.-Dos tintas yuxtapnestns no }mrecerán pla­
na,;, si no oc tiene en cuenta esta ley. En efec­
to: pn<>;;to que todo color reclama su comple­
lll(•ntnrio, dos que se yuxtapongan cambinrán de 
tinte en las zonas contiguas a la línea de con­
ta(\to, ilumim1ndose del complcmelltario del co­
lor vecino, mientras que lai'i partes lejanas no 
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ílilllfridn C'!ta iuflucncin. Luego, pues, si un pin­
tm· quiere representar dos colores planos, nece­
sita alterarlos en la mua vecina del contacto 
}!l<tra neutralizar la aparición dú los complemen­
t."l.rios. 
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III 

El blanco y el negro 

Cuando el blanco y el negro se hallan conti­
-guoH a un color cnalqniem, se manchnn ligm·a­
mcnte del complementario de este color. Por 
ejemplo: junto al azul, el blanco o el negro se 
manchar:ín ligeramente de anaranjado; junto al 
verde, de rojo, etc. 

El blaneo y el negro pueden con,.iderarse 
-como complementarios, y cuando se hallan con­
tiguos exaltan mutuaiH(mtq sn valor, pero no 
forman contraste de color, porque ni el blanco 
:ni el negro son colores sino vcromatismos, co­
mo dijimos más arriba. El blanco se fonmt de 
la reunión de los tres colores primarios a un 
.gmdo de intensidad media, y el negro, de la 
reunión de los tt·es primarios a un grado de in­
tensidad máxima. Los dos so11 acromatismos de 
·diferente valor; pero se pueden eonc;iderar eo­
:mo auxiliat·es, que no deben emplearse puros. 
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Diferencia de luminosidad de los colores 
y diferencia de valor en los contrastes entre· 

los comp,ementarios. 

No todo;; los colores tienen el mismo grado­
de luminosidnd: ns( el rojo es más brillante que 
el azul, pero menos que el amarillo, que es el 
color luminoso por excelencia. A este respec­
to, el orden de los colores es el siguiente~ 1.& 

. el amarillo, 2.0 el anaranjado, 3.0 el rojo, 4. 0 el 
verde, 5.0 el violeta y 6.0 el aznl. 

Cuando dos colores . complementarios están 
contiguos, si el contraste de color y el de valor 
est:\n en sn grndo m:\ximo, el contraste de va­
lor no será el mismo parn cada serie de los CO>­

lol·es complementarios; porque el grado de lu­
minosidad estarlÍ en juego y hará más o menos­
intenso el contraste de valor. l'or ejemplo: en­
tre el verde y el rojo el contraste es menos in­
tenso que entre el azul y el anaranjado, y mu-: 
cho menos que entre el amarillo y el violeta', 
en los que el contraste llc>ga a sn máximo gra­
do. En efecto: en d primer caso, el rojo, de 
luminosidad mediana, (octtpa el N .0 3 en el or­
den de luminosidad) y el verde, compuesto del 
mm!, (color más opaco, N .0 6) y del amarillo, 
(color mñs brillante, N .0 1) se equilibran en va­
lor y el contraste es casi nulo. En el segundo­
caso, el azul, (color m:is opaco, N.0 6) y el ana­
ranjado compuesto del color mñs brillante, ei 
mnarillo (N .0 

] ) y de nn bl'illantc mediano, el 
rojo (N .0 3), producen un contraste mediano. 
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En el tercer c:1so, el amarillo. color rmís brillan­
te (N .0 1) contrasta con el violeta, (or·ma<lo del 
azul, color opaco (N .0 6) y d<'l rojo, de lumino­
sidad medinna (N.o 3) llegando el contraste, d~l 
este modo, a su m:íximo grado. 

Observación.-Si en una cotnposición cual­
quiera domirwn los colores brillantes (amarillo, 
anaranjado, rojo) habrá un efecto de alegría, de 
calor. Si, al contrario, dominan los colores opa-­
cos (verde, violeta, azul) el efecto sertí de tris­
teza, de ft-ío. Pero si entran por partes igna~ 
les colores brillantes y opacos, 1;o habr:í efeet@· 
de ninguna clase. De ahí qnc para el car:(etm~ 
de u na composición es prceiso el predominio de 
tmo de estos grupos de colores sobre @] otro. 

i ~ • 
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Vibración de los colores 

El color es para el ojo lo qnc el sonido para 
el oído: tienen igual influencia. 

De la miHma mancm que un ~;oniuo se modu­
la y pa~a de sn plenitud nl silencio, por medio 
de vibraciones de duraci6n igual, así también el 
·color recorre del m~1xínmn al mínimun de su 
intensidad. Para hacer· víbrnr un color es nc­
ce¡;ario matizarlo desde un tinte claro hasta uno 
oscuro o viceversa. La vibraci6n de un color 
nznl en un cielo se obtendr:\, por ejemplo, ma­
tidnJolo Jo im m:ul m:'fs claro, d(! modo que el 
azul del fondo so trausparcntc con la igualdad 
necesaria pam que a distancia se produzca una 
impresión de unidad. 
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Mezcla óptica 

Si se fija la viRta en un rect:íngulo dividido 
en dos partes ignalcR, una de las cuales se ha 
pintado de rojo y la otra de verde; el rojo y e~ 
verde exaltarán mÍituamentc su color y su va­
lor, sobre todo en la parte de unión de los dos 
co~orcs; pero, si al mismo ¡·ccbíngulo se le divi­
de· igualmente con líneas estrechas y altct·nas 
rojas y verdes, no pcreibirá la vista, distinta­
mente, cada uno de estos colores. La indivi­
dualidad del color desaparecerá por la indivi­
dualidad de la forma: el rojo y d VCJ'dc se des-· 
truirán por esta mezcla aparente (mezcla óptica), 
y el rcct:~ngulo apnrccerá gris. 

Se produce el mismo fenómeno cuando sobre 
un fondo amarillo se yuxtaponen, muy estre­
ch<tmente, puntos de otro cúlor; si este color cs. 
violeta, ·el resultante será el gris; pero si los 
puntos son azules, sed el verde. 

Si se ve n. distancia una tela tejida co11 hilos 
de dos colot·cs difcr<>ntcs, )a tela parecen{ pin­
tada de un tercer color, que el tejedor no habr:f 
puesto v que ¡¡:m·:í el rcsult:mte de la unión o 
mezcla de aquellos. Si se quiere, pnes, pintar 
con exnctitnd este color resultante, el :trtista 
debcr:í descotuponerlo. 
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VII 

Influencia de fa luz sobre los colores 

La lur. solar no tiene siempre en todiu; par­
:tes y en todo momento la misma eolot·ación. 
Esta difiere !'lensiblemente segím el elima, el am­
biente y las homs del dín, y HflÍ se presenta a 
'In p~rcepción de uueHtra vista, ya azulada, ya 
amarillenta o anaranjada, e influye de este mo­
do sobre el color de los objetos que ilumina. 

La luz mancha con sn colot· lns partes ilnmi­
·nadas de los objetos y con el de su eomple­
')ncntario, las sombraH. Por ejemplo: una tela 
1\l'.Ul iluminada por una luz nwl, aparecerá más 
azul en la parte clara; y manchada de anaran­
jado en la sombra, que será menos azul que la 
¡mrte elara; la miHnm tela iluminada por una Inr. 
amarilla, será nmarillenta en la parte clara y 
manchado de viol:ldo en la~ sombrn, que npare­
eerá unís mml en la sombm que en la patte cla­
ra; }Wro la misma tela ilnminnda por una lm: 
anaranjada, ser:í anaranj•Hla 1~11 la parte clara y 
Hzul en la sombra, que ser:~ m:ís Hznl que el 
el aro. 

I,aló\ sombras se mfmchan siempre ligeramente 
clel complementario del color de los claros, los 
que, :t sn vez, resaltan notablemente. 

Hacia 1830, Ii:ugenio Delaeroix, teniendo que 
pintar un paño mnarillo, se desesperaba de no 
poder dade el brillo que habría deseado y se 
decía: < 'c6mo harían Rubens y V cronés para 
obtener amarillos tan brillantes? .... » Así, pues, 
J"csolvió ir al Louvre a VCI' Jos cuauros Jc estos 
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1\faestros y para ello envió a buscar un coche. 
Había entonces en París muchos cabriolés pin­
tados de amarillo canario; tmo de estos le trar 
jero'u .. Al momento de montar, Delacroix detú­
vose súbitamente, observando con gran so1·presa 
que el amarillo 'dé! coehe producía violeta en 
:SU!:i sombras. Inmediatamente despidió al coche­
l'O y vuelto a entrar en su casa, muy contento 
aplicó en el miRmo instante la ley que acababa 
de descubrh·, a saber que la sombra se mancha 
siGmpre ligeramente del complementario del cla­
t·o; fenómeno que llega a set• sobre todo sensi­
:ble cuando la .ltJz 110 .es muy viva. 
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VIII 

Los fondos 

Cuando se ve una forma coloreada sobre un 
fondo coloreado, se verá primero la forma si e& 
más clara que el fondo, y el fcmdo, si éste es, 
más claro que la forma. 

Cuando el fondo es más claro qne el objet<Y' 
que está adelante, se ve primero el fondo y la· 
silueta del objeto; pero cuando el fondo es más. 
oscuro que el objeto, el ojo ve el medio de~ 
objeto más y antes que la silueta y el fondo .. 

Así, pues, débese colocar los objetos que se> 
quiere pintar sobre un fondo adecuado, esto 
es, sobre un fondo qne tenga un valor más cJa,.. 
ro o m:ts oscuro que aquellos y buscar los com~ 
plementarios si se quiere hacer resaltar el color 
de estos objetos, o los amílogos, si s6lo se bm;­
ca más armonía. Por ejemplo: un lirio violetlll 
hará muy mal efecto sobre un fondo rojo; pero 
muy bueno sobre un amarillo o violeta más cla­
ro o más oscuro. 
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Resumen 

El secreto cle los grandes c0loristas no eon·­
siste en haec!l' at·monía eon eolot·es ¡Hílidos d<!s­
Lt·ufdos o con grises m:ís o IIICIIOS aerom:íticos, 
sino en consc!t'\~at• la armonía clc! los enlorcs vi­
vos; y para eon;:cgnir Ci'!C r<,~nltaclo, hncen.vi­
bml' los colOl'es, los rcfttct·zan valiéndose ele 
eon!msLcs o los apagan con eolot·cs an:ílogos. 
De nquí sttrgen !no; signientes obscrvaeioncs 
pr:íctic!ns. 

1) Si se quiere obtener ttn eontmste, se jun­
tan dos eo1uplemeutnrios, pot· Pjcn1plo: un rojo 
y 1111 verde. 

2) Si sc quiere npngnr, por ejemplo, un V<'l'­

lllcll<ln, se le manchar:( ck ar.ul en lugar de en­
sueiarlc• al azn1'. 

:~) Sin tocar a un, color se puede hacerlo re­
saltar, apagarlo o twuti·aliznl'lo con scílo operar 
sobre los colores que le rodean. 

4) Si se po1wn contiguos dm; colores puros 
de difc•rc!nL<•s valor<!S o de clistint!t inknsidncl, 
como 1111 rojo c·lat•o y ot.rn WWIII'O, S<' obLeiHlr:ín 
al lllÍSillO f.Í<'III{lll <pi<\ 1111:1 VÍbl'lleÍÓn, 1111 COll­

tms(.!! y llll:l III'IIIOIIÍ:t; l'i COIILI':lsl!! por Ja difc­
rcneÍa d<~ valol'<•:-; y la :u·1uonía por la f;cmcjan­
za d<! <·olnl'. 

fi) Ni 111' p1>111'11 <"oltfigtws 1111 <!olor pnro y d 
IIIÍSIIIO ¡•¡.Jfli' Jj¡•:l•l'lllllf'lli.<! llliliWhado de Otl'O, tJOl' 
ejcuqdo: 111> tlzld plll'o y 1111 nwl algo gris, se 
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pro<lueir:í llll lig<'l'O eont.rnstt>, mo<l<'r:Hlo a can~a 
d<~ la semejallím del color. 

G) Cnando se quiere en una c:omposición o u­
tener un eontrastc por medio de los comple­
mentarios, se deb<: emplear uno de los ~:omple­
nwntaJ·ios como auxiliar del otl'o, !lO eomo rival, 
y evitat· los ncrotHatiswo;;, pot· ejemplo: si el 
nnarnujado deLe resaltnr en una composición, 
el a:ml Jebe colnplcnwntarlo y manclwrlc en 
pequefía cantidad de modo que el anaranjado 
110 parezca gris por la mezcla óptica. 
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